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La revolución 


La vida y la muerte de las socie- 
dades obedecen á un determinismo 
tan inflexible como la germinación 
de una semilla 6 la cristalización de 
una sal; de modo que si los sociólo- 
gos hubieran llegado á enunciar le- 
yes semejantes 4 las formuladas 
pór los astrónomos, ya podríamos 
anunciar las revoluciones como in- 
dicamos la fecha de un eclipse ó de 
un plenilunio. 

Todo sigue la ley; pero en ese de- 
terminismo universal donde actúan 
inuumerables fuerzas desconocidas 
¿sabemos medir la importancia del 
factor humano? Si podemos ayu- 
darla germinación é impedir la eris- 
talización ¿no lograremos influir en 
el desarrollo de los acontecimientos 
6 fenómenos que se refierená lasco- 
lectividades? Las fuerzas sociales, 
dice Engels, obran lo mismo quelas 
de la Naturaleza, ciega, violenta, 
destructoramente, mientras no las 
comprendemos ni contamos con 
ellas. 

Encomprender ó, más bien dicho, 
en hallar las leyes, reside toda la 
fuerza del hombre. Lo que en la le- 
yenda eristiana se nombra nuestr 
caída debe llamarse muestra as- 
censión, pues al comer el fruto del 
árbol de la ciencia nos hicimos 
[como lo había pronosticado la ser- 
piente] iguales á los Dioses, 


La voluntad del hombre puede 
modificarse ella misma ó actuar e- 
ficazmente en la producción de los 
fenómenos sociales, activando la 
evolución, es decir, efectuando re- 
voluciones. Como por medio del ca- 
lor artificial evraporamos en pocas 
horas una masa de agua que 
necesitaría semanas y hasta me- 
ses para secarse á los simples 
rayos del Sol; así logramos que los 
pueblos hagan en unos cuantos 
días la obra que deberían realizar en 

«muchos años. En evolución y re- 
volución no veamos dos cosas dia- 
metralmente opuestas, como luz y 
oscuridad ó reposo y movimiento, 
sino una misma líuea trazada enla 
misma dirección, pero tomando 
unas veces la forma de curva y o- 
tras veces la de recta. ¡La revolu- 
ción podría llamarse uta evolución 
acelerada Ó al escape, algo asíco- 
imp la marcha en línea recta y con 
la mayor velocidad posible. 

No nos asustemos con la pala- 
bra. Hombres que nada tuvieron 
de anarquistas ni soñaron 
transformaciones radicales y vio 
lentas de la sociedad, han dicho: 
Los pueblos se educan en las révo- 
luciones (Lamartine); Siempre hay 
algo” bueno en toda revolución 
[Chateaubriand]; Lo malo de las re- 
voluciones pasa, lo hueno queda [?] 
Semejantes ideas se hallan tan pro- 
fundamente arraigadas en el cere- 
bro de las muchedumbres que has- 
ta las insurrecciones-de cuartel Ó 
los pronunciamientos de caudillos 
vulgares-por sólo tener visos de re- 
-volución-cuentan muchas veces con 
el aura popular. Fuerade los pará 
sitos que viven 4 la sombra deun 














| régimen social ó político, y fuera 

también de los rutinariosqneen to- 
da purificación de la atmósfera te- 
men un principio de asfiixia, las de- 
más gentes miran en las revolucio- 
nés un remedio heroico. Se diría 
que la parte más noble y más gene- 
rosa de la Humanidad viene al 
mundo con la intuición de que la 
Tierra ha de engrandecerse, no por 
los vaivenes apacibles, sino por las 
sacudidas violentas. La compara- 
ciór de las tempestades [que puri- 
fican el ambiente] con las revolu- 
| ciones [que bonifican 4 un pueblo] 
carece de novedad pero no de exac- 
| titud. 

En todo movimiento popular se 
sabe dónde se empieza, no dónde 
se acaba: lo que se inicia con la 
hueiga de unos pocos obferos ó el 
alboroto de unas cuantas muje- 
res puede: terminar con una liqui- 
dación política y social. Los mis- 
mos que en 1789 comenzaron por 
atacar la Bastilla no pensaron tal- 
vez queen 1793 concluirían por gui- 
Jotinar á Luis XVI. De ahí que na- 
da temantanto losgobiernos como 
los estallidos de la calle: á los par- 
lamentarios, á losjueces, á los perio- 
distas y á los mismos adversarios 
se les compra; á una multitud su- 
bievada, no, que un pueblo lanzado 
á la rebelión roba 6 mata pero 
no se vende. Hoy, más que nunca, 
no olvidan, los opresores cuánto les 
conviene adormecer al monstruo 
popular con las añejas canciones de 
la religión y la moral, porque silas 
muchedumbres tienen sueño de mar- 
mota, conocen despertamientos de 
león, 

Desde la Reforma y, másaún, des- 
de la Revolución francesa, el mun- 
do civilizado vive en revolución la- 
tente: revolución del filósofo contra 
los absurdos del Dogma, revolu- 
ción del individuo contra la omini- 
potencia del Estado, revolución del 
cbrero contra las explotaciones del 
Capital, revolución dela mujer con- 
tra la tiranía del hombre, revolu- 
ción de uno y otro sexo contra la 
esclayitud del amor y la cárcel del 
matrimonio, revolución, en fin, de 
todos contra todo. 

En Rusia y Francia contempla- 
mos hoy dos magníficas explosio- 
nes de esa gran revolución latente. 
Nadieasegurará quela lucha del Es- 
tado con la Iglesia no acabe en 
Erancia por la guerra del proleta- 
rio con el capitalista, ni que la in- 
surrección del pueblo contra la au- 
tocracia del Zar no concluya en Ru- 
sia porla rebelión de ese mismo pue- 
blo contra el fanatismo del pope. 


D. S. 





EAS AAA ——Á 
KRUMIROS 


Yo los he visto así... con la cabeza 
Taclinada hacia el suelo 
Llegarsecon el paso'temeroso 
Hasta el taller desierte 
Andan siempre lo mismo, siempre marchan 
Hacia la tierra vueltos, 
Así como agobiados por la carga 
De su inútil cerebro. 











Los he visto cruzar, no con el paso 
“Tranquilo del obrero 
ino como el culpable que en su falta 
Teme ser descubierto. - 
Los he visto tender una mirada 
Cargada de recelo 
Hacia el mismo taller que abaudonsren 
Los bravos compañeros. 





Y ya dentro, los viles consumaron 
Con humildad de perros 

La venta de sí mismos, traicionando 
Su conciercia y su eredo; 

Allá dentro los viles profanaron 
La blusa del obrero. E 

Convertida en harapo despreciable 
Para envolver sus cuerpos. 


¡Ah! yo he visto también las multitudes 
Señalar con el dedo 
A ese grupo de viles sobornados, 
Y en el colmo del desprecio 
Arrojarles tremendo salivazo 
Que cual marca de fueg, 
Señalaba esas frentes deprimidas 
De cobardes y siervos. 





Y he sentido esa pena que we inspiran 
Los males sin remedio, 

Pensando en esas vidas señaladas 
Con el estigma eterno 

De cuanto hay en el mundo deinfarvante, 
De vil y de rastrero, 

«De eso que es negación de lo que:el hombre 
Tiene de noble y bueno. 





¡ Ee mirado esas frentes humilladas 


Donde se alberga el miedo, 
Y he pensado si habrá mujer diguna 
Q pecho, 
Y hópensado si habrá mujer alguna 
Que al brindarle sus besos 
Pueda apartar de su ánimo la idea 
+ De que besa un carnero, 


[JUSTA BURGOS MEYER 
(De “El Sombrerero”, de Buenos Aires 








Los partidos políticos 
y el pueblo. 


Nada más digno de censura y 
desprecio, nada más degradante 
que un trabajador revoleándose'en 
el lodo de la política. 

Cuando vemos á nuestros traba- 
jadores acercarse á uno de esos re- 
cipientes de corrupción que se lla- 
man urnas, para escogerse á su pro- 
pio verdugo, y en seguida les oimos 
quejarse del “duro trabajo cambia- 
do por una miseria que no les per- 
mite vivir como hombres, se nos a- 
soma á los labios una sonrisa de 
compasión y de cólera á la vez. 

Actualmente; los partidos políti- 
cos de la oposición se afanan en 
buscar pretextos con el fin de entu- 
siasmar al pueblo inconsciente en 
su favor y lanzarle, si el caso les fa- 
vorece, 4 una luclia entre herma- 
nos, desgraciadamente tan común 
en el Perí. 

Y el pueblo, cegado y atolondra- 
do por discursos electorales y artí- 
elos de periódicos escritos por plu- 
mas meretrices, sigue, como el car- 
nero, la huclla del amo que lo lleva 
al camal. 

Es sumamente triste pensar que 
los trabajadores no hayan com- 
prendido aún que entre la oposi- 
ción y el gobierno no hay sino la dife- 
rencia entre dos lobos: uno en una 
manada de ovejas y comiendo 4 su 
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gusto; el otro no pudiendo llegar 
hasta donde está el primero y re- 
ventando, más de envidia que de 
hambre. Tal es la diferencia que 
medi= entre un partido político eu 
el poder y los partidos de la oposi- 








Sidamos una ligera repasada 4 
los pasquines que salen en tiempo 
de elecciones, vemos ahí que nada 
hueno hay en los candidatos al po- 
der, pues en esos papeluchos no se 
encuentra sino acusaciones y male- 
dicencias; y ninguno, absolutamen- 
te ninguno de esos. acusadores po- 
see el derecho de lanzar la primera 
picd: 

El que disponga de más influen- 
cia en el campo de la corrupción 
'ectoral, el que en sus calumnias 
tenga la fuerza suficiente para 
aniquiler á su adversario, es el que 
conquista el poder; y esas calum- 
uias, esa corrupción, el pueblo las 
interpreta como buenas cualidades. 











Otro de los grandes, errores en 
que cstá sumergido el pueblo es fi- 
gurarse que los titulados libe- 
rales lo sean en el verdadero senti- 
do de la palabra, y que exista dife- 
rencia entre ellos, los demócratas 
y ios civilistas, Ya noté una dife- 
rencia que hay entreunos y otros, y 
sólo me queda decir que cualquiera 
que sea el partido representado por 
un caudillo, vemos en sus promesas 
un redentor del mundo: todo lo 
quiere hacer, todo la quiere trans- 
formar á la sombra de una bande- 
ra, cuyo lema se basa en la libertad 
absoluta y en la democracia niás 
perfecta; pero cuando llega 4 con- 
quistar el poder, nos encontramos 
con el más ridículo de los desenga- 
ños. Sea el demócrata, el constitu- 
cional, el civilista 6 el liberal el parti. 
do que se apodera del mando, pre- 
senciamos un purg cambio de esce- 
nario en la misma comedia, pues 
bajo cualquiera forma de gobierno 
se ha visto siempre á los esbirros 
encarcelar y fusilar al desheredado 
que pide una centésima parte de lo 
que produce con su trabajo y am- 
parar á los grandes parásitos de la 
Humanidad que saben ocultar crí- 
menes y robos bajo una casaca 6 
una levita. Esos son los partidos 
políticos, cualquiera que sea su ban- 
dera. 


¡Cuánto más ganaría el pueblo si 
el entusiasmo y el valor que mani- 
fiesta en tiempo de elecciones los 
guardase para defender sus intere- 
ses arrebatados por una camarilla 
de ociosos conocidos con los nom- 
bres de capitalistas y curas! 


PEDRO FERRARI. 


Lima, Enero de 1907. 











Quien por mua causa. patriótica, religiosa 
y hasta moral, se permite en los hechos que 
estudia, en las conclusiones que deduce, la 
inás pequeña disimulación, la. alteración 
más leve; ese no es digno de tener un sitio 
en el gran laboratorio de la ciencia, en que 
la probidad es un título de admisión más 
indispensable aún que la habilidad, 





Gasrós París. 














“LOS PARIAS” LIMA, ENERO DE 1907 





NEGREROS 


Xo bien adquirimos fuerza para | 
dejar de arrastrarnos á gatas y a- 
penas logramos hilvanar algunas 
frases con visos de racionalidad, | 
cuando nos arrancan de la familia | 
y nos someten á la férula de los pe- | 
dantes. A la necesidad de sacudir | 
los miembros, correr y prorrumpir 
en chillidos, sucede la obligación de 
permanecer horas trashoras, inmó- 
viles, clavados en un asiento, sin 
desplegar los labios. El aire puro 
que vivificaba nuestros pulmones 
se cambia por el ambiente mal sa- 
no que nos emponzoña el organis- 
mo; el semblante risueño de padres 
y hermanos, por el gesto avinagra- 
do de inspectores y pedagogos. | 
“Xó comprendemos cómo algunos | 
individuos se delcitan en evocar los | 
primeros años de la vida, forjándo- | 

| 

















se lailusión de haber gozado una fe- 
licidad paradisiaca enel tiempo que 
irecuentaron la escuela y recibieron | 
las lecciones del muestro. Si tuvié- | 
ramos que aducir el testimonio per- | 

sonal, diríamos que siempre vimos 
en.todo colegio una cueva sin aire | 
ni luz, y que no guardamos cariño | 
ni gratitud para ninguno de los dó- | 
mines consagrados á transmitirnos 
el inapreciable caudal de su igno- | 
rancia. Hermoso y poético se divi-" | 
sa al maestro...... desde lejos, cuan- 
do no se corre el peligro de caeren | 
sus garras; dulce y apacible se mira 
la escuela....desdela casa fronteriza, | 
cuando se tiene la seguridad de no 
pisarla. La escuela es la prisión del 
niño; el maestro, el primer enemigo 
del hombre. | 
Entre las muchas supersticiones 
modernas debemos contar el excesi- | 
| 























vo culto al preceptor, cómo si fuera 
no'sólo el sacerdote sino el ídolo de 









dar 
ta, al ministro, al parlamentario, 
en fin, al mundo entero; mas no_se 
toca al magíster: nadie se á atreve 
á descargar el merecido varapalo 
enla vetusta y apolillada cabeza 
de ese gran fetiche. Sin embargo, 
más poderoso agente para difundir 
las Supersticiones y mantener las | 
iniquidades se halla en el educador | 
del niño. No habría fanáticos ni pa- 
trioteros, si no hubiera quienes en- 
señaran el fanatismo y la patriote- 
ría. Los preceptores laicos no se 
distinguen de los congregantes sino ¡ 
en la ropa y en el nombre del ídolo | 
preconizado; pues lo mismo vale in- | 
culcar-la sumisión al Dogma que | 
enseñar el sometimiento á la Ley, y 
tanto da convertir al hombre en 
monaguillo de la Iglesia como en 
siervo del Estado. Y debe suceder 
así desde que los manuales de edu- 
cación cívica encierran tanto error 





y tanta iniquidad como la Historia | 


Santa y el Catón Cristiano. 

El que sólo regenta una Ó varias 
cátedras, sin estar exclusivamente 
dedicado á la enseñanza, no sufre 
la deformación profesional y en na- 
da se distingue de las demiás gen- 
tes; pero el edticacionista de oficio, 
el que se adhiere al sillón del aula 
como la ostra á la peña, ese vive 
encastillado en los prejuicios añe- 
jos, en las tórmulas pueriles y en 
las manías estrambóticas. Porlo 
general, adolece de ignorancia inve- 
rosímil, pues, fuera de las asignatu- 
rasásu cargo, nada entiende ni 
quiere entender, sobre todo en la 
gran ciencia de la vida, 
sabe, , lo enseña rutinariamente, 
cuanido no maquinalmente, como el 
reloj al señalar las horas ó cl fonó- 
grafo al repetir los sonidos. Vuelve 
á la infancia, pero á una infancia o- 
diosa y repugnante en que se pier- 
delo bueno del adulto y se ad- 
quiere lomalo del niño. De ahíel 











| dejar muy dulce: 





| 
| 
| 
. Y lo que | 
| 
| 
| 





antagonismo entre alumnos y pro- 





fesores: se repelen como dos electri- 
cidades iguales. Esa lucha entre u- 
nos y otros sirve para medir la ca- 
lidad de los pequeños luchadores: el 
sumo respeto al magíster denuncia 
'eza precoz del individuo, que 
el muchacho más sumiso en la e: 
cuela viene á ser el horibre más ab- 
yecto en la sociedad. 

Existen individuos que, azuzados 
por el hambre ó aguboneados por 
el deseo de obtener una buena colo- 
cación para un modesto capital, se 
dicen el día menos pensado: —“Ne- 
cesito ocuparme en algo Incrativo; 
pero ¿destilaréaguardientes, comer: 
ciaréen trapos venderécomestibles, 
beneficiaré cerdos ó fundaréun insti- 
tuto de enseñanza?” 
el último negocio, se lanzan á ex- 
plotarle, contando con dos auxilia- 
res eficacísimos—la osadía propia y 
la candorosidad ajena. A mayor 
engañifa y mayor desvergiienza, 
más lucro y más renombre, que los 
padres de familia, como el popula- 
cho, acuden hacia donde suena el 
bombo y maniobra el farandulero. 
De ahí que desaparezcan muy bue: 
nos planteles de enseñanza funda- 
dos por caballeros muy honorable 
en tanto que prosperan y se eterni- 
zan algunos verdaderos antros mo- 
rales donde se juega, se bebe y se 
practica el amor unisexual. 

Nadie se imagine que santifica: 
mos á los pedagogos extranjeros ni 
que tenemos la bobería de erecrles 
unos pozos de ciencia. Ya contra: 
tados por el Gobierno, ya traídos 





















































por los padres de familia, ya veni 


dos á su cuenta y riesgo, no han re- 
velado más is aptitudes 
que los preceptores nacionales. No 
rayan ni como profesores de idio- 
imas, que de los colegios dirigidos 
por belgas ó alemanes, ningún a- 
lumno sale hablando francés Ó ale- 
mán. Casi todos los pedagogos de 
fuera vienen al país, como los nego- 
ciantes van á una fe 
la operación mercantil, levantan el 
campo sin lievar mucha gratitud ai 
s recuerdos, Noa 
bundan los Pradier Fodéré ni los 
Sebastián Lorente. 

Carxtodo, los Gobiernos y los pa- 
dres de familia seguirán. creyendo 
en la exquisita ciencia pedagógica 
de alemanes y belgas. Mas no sólo 
en materia de educación nos deja- 
mos alucinar por el artículo euro- 
peo. Detestamos al gringo, mas lo 
hacemos de envidia, coxsiderándole 
un sér superior. Ello comprende 
bien y lo aprovecha; de ahí que al 
desembarcar en nuestras playas, el 
grumete inglés se diplome de má- 
quinista, y la cocinera francesa se 
gradúe de modista parisiense. 

Verdad, á todos los hombres no 
debemos exigirles el desinterés ni el 
sacrificio, y carecemos de razón pa- 
ra detener á cada transeunte y 'de- 
cirle: Sea usted un Catón ó un Cin- 
cinato; pero cuando nos vemos 
frente á frente con algunos prójimos 
que gastan humos de apóstoles Ó 
iluminadores de la Humanidail, nos 
hallamos en el derecho de aperco- 
llarles y decirles: Ustedes no son 
más que unos negreros de almas. 

Lima, Enero de 1907. 



































tema económico bueno, según el ideal 
capitalista, es aquel que hace posible que 
'nade en la abundancia una clase ociosa y If 
á costa de lo que, do para pro- 
ducir, se gana la clase industriosa; y tan 
hipnotizada por las enseñanzas de la prime- 
ra está la última, que sostiene clla misma y 
mueve los resortes del mecanismo que la st 
jeta sin treguas á miscrin de: 
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Aristocracia de empleados 


Pueden las instituciones viciosas 
reformarse, pero, cambiar las cos- 





Y. SLocux. 





| ¿Eumbres, sólo con el tiempo pueden; 





Decididos por | 











que lo pasado, para volve? á la y: 
da, halla la complicidad de la ruti- 
na impuesta por los hábitos. - La 
República por dos veces ha intenta- 
do en vano establecerse en Francia, 
y si demuestra algunas más proba: 
bilidades de éxito feliz en esta 3% 
prueba, lo debe á la declarada inep- 
titud de,sus adversarios, más bi 
que á la sabiduría supuesta antoja- 
dizamente al partido republicano, 
en quien hay tan sólo inercia. 

Ya que la odiosa Asamblea Na- 
cional, elegida en negro día, no pu- 
do darnos su monarca uno en tres 
personas y. hubo—muy á su despe- 
cho—de resignarse á la presidencia 
temporal, ha logrado dejarnos siem- 
pre en cada una, y en eljuego todo 
de nuestras instituciones, hondís 
mas huellas monárquicas. El Ejecu- 
tivo, poder central, ó sea lo que fue- 
rela voz que quiera designárse- 
le, dispone de los puestos públicos á 














todo su sabor, y por ahí tiene 4 la | 


sociedad cogida y aprisionada den- 
tro la red inextricable de los in- 
tereses individuales, cuya competen- 
cia y concurso explican, mejor que 
cualquiera disparidad de opiniones 
y principios, esa lucha de los parti- 
dos renovada incesantemente. 

¿Qué francés, en efecto, no desea 
para sí, ó para el hijo, Ó para el 
yerno suyo un empleo, que obten- 
dría por sus vinculaciones sociales, 
éste, con más probabilidad de la 
monarquía legitimisza; aquel, me- 
jor del monarca constitucional; y 
que sólo aguarda, aquel otro, del ré- 
gimen del Imperio? Cuando para ha- 
llar la casilla anhelada en el gran 
comedero del Estado sea preciso, 
de todo punto, mostrar la boleta 
de comunión republicana, ya he- 
mos de ver cómo resulta republica 
no todo el mundo. 

Ocurre en Francia que, euando s 
alaba la libertad inglesa, nueve de 
diez veces, séoye porréplica esta 
clamación aliviadora: ¡A bien a 
en Francia no tenemos aristocra- 
cia; es la tierra de la igualdad! Lo 
que pasa en los países católicos, ni 
más ni menos; en cllos ho hay tas- 
ta sacerdotal. ¿Acaso se ve allá sa- 
cerdotes hereditariosigomo los hrás 
hmanes? A 

Pues, con todo; tenemos lá sola 
aristocracia que, vaciada en el mol. 
de de las sociedades monárquicas, 
arraiga bienen la nuestra: la defun: 
cionarios, que el gobierno paga, y 
el gobierno escoge, y el “gobierno 
traslada, y quita y pone taná su 
guisa y capricho, cuanto con sus 
pachás y visires el Gran Turco sue- 
le hacerlo. + 

En esta dependencia perdió me- 
dros y consideración la nobleza an- 
tigua, que, en su parasitismo, se 
iba fundiendo á los pies del monar- 
ca centralizador y absoluto. Así 
mismo ha trabajado la Revolución 
para el ogro del Poder Ejecutivo 
principalmente, al sustituirla no- 
bleza hereditaria con esta otra, de 
gerarquía de funciones y sueldos, 























que apenas si ha alterado la situa: | 


ción y valimiento de los nobles, a- 
vezados desde dos siglos antes á 
vagar por las antecámaras palaci 
gas pordioseando los favores re: 














les. Hoy mismo son ellos—las he- 
ce: 





n mayor ó menor grado a 
ticas de aque!la casta conquis- 
tadora, las que de manera casi ex- 
elusiva se vierten en embajadas y 
empleos semejantes; lo que explica 
á maravilla la flojedad y turbieza 
proverbiales en nuestra diplomacia. 

Y los de la rica burguesía no ha- 
bían aguardado á la Revolución 
para hacerse valer y” lúcrarse em- 
pleos en la administración de las 
rentas, ó en la magistratura; ni los 
letrados fueron más desdeñosos 
tampoco de alcanzar prebendas y 
sinceuro as ese que tan modes- 








tamente llaman el reinado de las 
capacidades, data de mucho más 

















antigua fecha, y tansólo por ingra- 

titud han podido presentárnosle 

como iniciado en estos tiempos. 
Lois MÉNARD. 


(Les Classes dirigeantes) 








La plebe no es, bajo ningún concepto, pro- 
ducto normal de la naturaleza humana, si- 
vuestra cultu- 
ss las leyes de esa natu- 
-oscrímenes y enormidades os 
'n en la plebe, son simples ac- 

os pero inevitables, dela 
pugna permanentemente sostenida por la 
naturaleza real del hombre y su desapiada- 
da opresora—la civilización moderna. 
De posesiones, que han venido á parar en 
propiedad privada, como esta en ser censi- 
derada, por extraña aberración, la base 
misma del buen orden, han brotado todos 
los crímenes, en la Fábula y en la Historia. 





no más bien uno arti 
ra, contraria 
raleza; y 
causan a 
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EL BARRANCO 


Cada vez que atravesamos las 
calles de esta risueña población, 
nos vienen á la memoria dos versos 
de un célebre poeta mexicano: 





La flor en que se posan los insectos 
Es rica de matiz y de perfume. 





Siendo El Barranco la flor de los 
balnearios limeños, no podían de- 
jar de acudir á él frailes, monjas, 
beatos y beatas. Ahívan los san- 
tos padres á robustecerse para...... 
vencer las tentaciones de la carne; 
ahí van las buenas madres 4 reco- 
brar fuerzas para...... resistir las 
formidables embestidas de Sata- 
nás; ahí van los rezadores de am- 
bos sexos á vigorizar sus Órganos 
vocales para...... entonar dúos divi- 
nos con resonancias de nueve me 
ses. 

Del lugar que en años anteriores 
era un rincón apacible y delicioso 
donde apenas surgía del suclo una 
mala iglesia, como avergonzada de 
exponer la ignominia de sus muros 
leprosos ante la gloriosa magnifi- 

















| cencia del mar, han hecho los insec- 


tos humanos un arsenal de todas 
las trailerías y de todas las supers- 
ticiones ó una especie de bazar mís- 
tico donde se amontonan las gru 
tas de Lourdes, las capillas, las 
iglesias, los conventos de frailes, 


l los colegios de monjas y las esta» 


tuas de la Inmaculada Concepción. 
Así, con gran solemnidad y asis. 
tencia de las autoridades, acaban 
de erigir en el centro de la. plaza y 
frente á la iglesia de San Francisco 
ina estatua de María. Efigiesen 
las playas, efigies en los cerros, efi- 
gies en los caminos, efigies en las 
plazas: ¿4 qué parte dirigiremos la 
vista sin divisar el encanjado sem- 
blante de un Cristo ni la bobalico- 
na fisonomía de su madre? No que- 
riendo nosotros averiguar “cuáles 
sitios convengan para la erección de 
estatuas religiosas, porque segura- 
mente nos sucedería lo mismo que 
4 Bertoldo con la clección del árbol, 
preguntaremos: ¿Cómo á qué se 
glorifica tanto á esa buena señora? 
Xo puede ser como Á virgen, desde 
que los mismos Evangelios, otros 
libros del Ntevo Testamento -y al- 
gunos Santos Padres, hablan de 
muchos hijos tenidos por María, 
aunque ningún autor asegure si to: 
dos habían sido engendrados por 
José. Será entonces como á madre, 
lo que implica la glorificación de la 
fecundidad y, por consiguiente de 
la unión sexual, cosa que no sabe- 
mos cómo ha tolerado y hasta con- 
tribuído á realizar el Municipio del 
Barranco. 2 
Efectivamente, nada han perse- 
guido tanto los municipales de ese 
pueblo como las efusiones amoro- 
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sas al aire libre. Figúrese el lector | 
que esos varones pudibundos hicie- 
ron talar los árboles del Parque, 
los frondosos y corpulentos ficus, 
porque á su amparo se desarrolla: 
ban idilios i 

frir el espectáculo de un hombre be- 
sándo á una mujer niel deuna mujer | 





abrazando á un hombre? Hubo que 
evitar el escándalo y poner coto al 
mal ejemplo, al mal ejemplo sobre | 
todo, porque ha de aprender el | 
mundo que, por efecto de la educa- 
ción cristiana, en El Barranco pas 
hoy lo que no sucede en ningún lu- 
gar del Planeta: los jóvenes solte: 
ros no saben que los hombres be- 
san á las mujeres, y las señoritas 
solteras ignoran que las mujeres a- 
brazan 4dos hombres, 

¿Quién mos Iibrará' als los hipócri- 
tas? ¿No hallará su Pasteur la hi- 
pocresía, como le; tienen ya la hi- 
drofobia y el carbuncto? > Dennos 
al beodo, dennos al ladrón, dennos 
al incendiario, dennos ¿4l matador, | 
dennos al cínico; pero no al hipócri- | 
ta. Al más cínico no le achacamos 
ni la mitad de los vicios- ó malda- 
des que pregona, y al peor de'los 
málvados le atribuimos la posibili- | 
dad de hacer algo. bheno; al hipó- 
crita no le concedemos ni 'la milé 
ma parte de las virtudes ó bonda- 
des que aparentas y 1 igualamos | 
con el pérfido arenal que de «lejos | 
nos simula un oasis y decerca nos 
brinda la aridez y la: muerte. Por. 
eso, á los que se sescandalizan y 
se enfurecen de quen hombre y 
una mujer se besen y se abracen A | 
la sombra de un árbol, 2ga- 
mos capaces de todo Jo.más:puerco 
y más libinoso, desde éstupirar á su 
chola sirvienta hasta violdg 4 su 
chino cocinero, con tal depratticar: 
lo, á hurtadillas; en un Oscuro re- 
trete de la casafdentro elinviolable 
y sagrado recinto del hogar cató- 

































_Jima, Diciembre de 1906 











El mundo tiene la manera de caminar de 
un tonto: avanza muellemente entre dos ab- 
surdos-—el derecho divino y la soberanía del 
pueblo, 





ALFRED DE Vicx 
Journal d' un potte. 


É—> 


La moral de la huelga | 


El “Boletín” (de San Francisco) 
explica en un notable artículo—Por 
qué, contra toda probabilidad, ga- 
na en las huelgas el obrero—y co- 
rrobora la opinión del obrero 'fran- 
cés, para quien no pende en los me- 
mios financieros el éxito feliz de una 
huelga. Comienza el artículo por 
esta afirmación: “Los obreros, ensu 
“pobreza, llevan una ventaja muy 
“superior ála dela riqueza amonto- 
“nada de los patrones. Si esto pa- 
“rece una paradoja, no deja de ser 
“una verdad, y delas más profun- | 
“das, en Economía Política”; y des- 
pugs de plantear el problema en sus 
dos caras, continúa: 

“¿Por quéen tantas huelgas triun- 
fa el obrero? ¿Por qué demuestra 
superar con mucho al que le em- | 
plea en firmeza de resolución? ¿Por 
qué [trayendo 4 cuento un de- 
terminado caso] en la húelga ma- 
rítima existente, estamos viendo á 
los acaudalados armadores cejar y | 
romper entre sí los vínculos de u- 
nión, en tanto que no hay un solo 
ejemplo de deserción en “ios miles 
que han abandonado el trabajo? 
¿No es verdaderamente singular el 
que se dé por vencido quien con me- 
dios devida abundantísimoscuenta 
3 no el que ninguno tiene y sólo fía 
el resultado de su entereza y devo- 
ción por un principio, cualidades 
admirables, en verdad, pero nada 
nutritivas? El dinero, visto siem- 








precomo manantial de poder, re- 
sulta ser causa de d dad: el ca- 
pital nos hace á todos cobardes. 
¡Tiene tanto que perder el rico; y el 
pebre sabe tanto que, con manos y 
salud, habrá de hacersiempre su ta- 
rea para vivir, aun llevadas las co- 
sas á su último extremo! Las mil 
necesidades adquiridas tienen bajo 
su yugo al adinerado, cuya vida es 
toda de aparato: su mujer necesita 
vestidos y lujo y elegancia; su hija 
tiene ambiciones sociales, y noes po- 
sible dejar que sele trustren; el hijo pi- 
de colegio y mesada liberal. El lujo, 
disf-utado largo tiempo, enerva el 
carácter, y el hombre opulento te- 
me másque lnea áme 
nos, que puede temer el prolctariola 
penuria misma. ¿Cómo será que el 
capitalista se resigne á que la ma- 
sa de su riqueza acumulada amino- 
re, cuando ha sido'su contento y 
afán verla crecer año tras año, y 
tal hábito, por obra'lenta, tra aca- 
bado en hacerle esclavo de su capi- 
tal superfluo? . Pofé ese anhelo de 
mayor riqueza .estátén él avasalla: 
do todo sentimiento de lealtad 
Ó espiritu de cuerpo y compañeris- 
mo. Sientra acaso en algún acuer- 
do con otras patrones, considera 
siempre la combinación en el príto 
de vista-del puro interés mercantil; 
de niodo que si, rompiéndola, juzga 
mejor servidg ese interés, la rompe, 
sin asomos Se vergiienza, y en la 
convicción de quelo mismo habrían 
procedido con él sus asociados. Y 
luego, un patrón es un competidor 
y ciertamente no ha de mirarle con 
afecto; arruinándose éste, esa ruina 
tal vez resulte en provecho suyo; y 




















en fin, nada tienta queno sea guián- 1 


dose hacia donde puede - adquirir 
más dinero. e 

El hombre detrabajo lees diame- 
tralmente opuesto. Sentimental “y 
nada mercenario, está lleno: de ce- 
lo por su Unión Ó asociación á que 





perienece, y no la dejará nunca, ¿así d tes entre los que apenas se encuen- 


el patrón Je ofrézca-caso - de huelga 
de sus operarios-mayor salario que 
el fijadocomo el justo por su Unión; 
y finca su voluntad toda: en ser leal 
con los compañeros, aunque no pro 
yea el bolsillo; he allíla causa de 
que salga con frecuencia ganancio- 
so contra todas las probabilida- 
des”. 

Traducido de Freedom, de Lon- 
dres. 











Monsieur Minxitera cortante en sus máne- 
ras; hablabaenalta voz, mucho, sin detener» 
se; adivinaba qué voces hacían: más impre- 
sión en el campesino, y sabía disponerlas de 
modo queen 

eltalento deimponerse 4 las muchedumbres; 
ese talento que consiste en no sé yo qué, que 
no puede ni comprenderse, ni describirse, ni 
simulares: talento inexplicable, que, ejercita- 
do por d simple indastrios, lé hace Buir 4 
chorros las monedas á su caja; si porel 
hombre de genio, le gana batallas y le fun- 
da imperios: talento que ha dado á mw 
chos los visos del genio; que poseyó en alto 
grado, como ningún otro hombre, Napoleón; 
y al cual yo doy sencillamente cl nombre de 
charlatanismo-en todos. Mía no esla cul- 
pa si del mismo instrumento se vale, el uno 
para vender su té de Suiza; cl otro para le- 
vantarse un trono. 








CLAUDE TILLIER 
[Mon onele Benjamin, pág, 92:98] 








: Facultad de Letras 


El señor Javier Prado y Ugarte- 
che dejó la cartera de Relaciones; 
es ahora Decano de la Facultád de 





Letras y proyecto de diputado por | 


el Callao. Así son nuestros horu- 
bres públicos: no desprenden el 
diente dela olla, y cambio de pape- 
les en el escenario político no sig- 
nifica otra cosa que cambio de cu- 
chara por tenedor. 

El señor Prado hará caso omiso 
dela Facultad de Letras. Losé. 
Casa idéntica hizo otro de nuestros 
hombres grandes, Alzamora, que 
se la echó al bolsillo trasero” por- 





írases relumbraran. Tenía | 


no le daba un solo cobre. Sin | 
Argo, me parece oportuno el 
caníhio para dar algunos datos so- 
bre la marcha, si así puede lam 
se, de la desgraciada Facultad. Es 
todo mi deseo que aprovechen al 
joven Decano, si no se muestra tan 
cartujo y codicioso como Alzamo- 
ra. 








Hace cuatro años, la Facultad 
de Letras moría por consunción; 
los alumnos se podían contar por 
unidades como las libras de oro 
de sus derechos de matrícula y | 
examen. Lo mismo pasaba con la 
Facultad de Ciencias Naturales. | 
Con dos años más de labor pareci- | 
da, nubieran tenido que cerrar sus 
prertas. > 

Pero uno de loscatedráticos de la 
primera, que acababa de hacer un 
viaje por Europa, inició una refor 
ma en la enseñanza secundaria con ; 
el carácter de novedad pedagógica 
europea. Nada menos que el tajo 
que se dió á la Instrucción Media, 
quitándole dos años para comuni 
car aliento 4 aquellas Facultades 
que languidecían. Como el puente | 
de asnos para nuestros jóvenes es | 

.€l Derecho 6la Medicina, obligar- | 
les á pasar por Letras Ó Ciencias 
para seguir la tarrera de abogados 
6. médicos era galvanizar cuerpos 
anémicos. Se comprende que la 

s Caja de ambas Facultades no qu 
daba muy desairada con este sub- 
terfugio. La novedad pedagógica 
europea era un golpe dé bolsa. | 

No sé si con el estudio de los dos ' 

años de Ciencias Naturales se apro- | 


| 
Y vamos al grano. | 
| 
| 








veche algo «n el conocimiento pro- 
profesional; pero no mecabe duda 
de que las clases obligatorias de 
"Letras para ingresará Juris; 
ju dencia son perfectariente inútiles 
al estudiante de Derecho. Aún más, 
teniendo en cuenta la calaña delos 
| catedráticos, una caterva de pe: 














tra dos ó tres maestros mediocr 
| Historia de la Civilización, enseña 
¡un civilizado del, siglo XIV, Ma- 
“nuel Marcos Salazar. Historia de | 
La Literatura Castellana, un repre- 
sentante vitalicio que á cada paso 
destroza el castellano, que por to- 
da explicación lee en clase. hace 
muchos años, á Revilla y que toda- | 
vía no está expedito en la lectura, 
Manuel Bernardino Pérez. Filosofía | 
Subjetiva, un metafísico con visos 
de fisiologista, que se agarra del 
paralelismo sicofísico, degeneración 
del dualismo cartesiano, y sigue á | 
| Guido Villa porque le asusta Le- | 
tournean, Alejandro O. Deustua. 
Filosofia Objetiva, un cerebro carco- 
mido porla” polilla teológica, un 
escolástico por ignorancia y cos- 
tumbre, Pedro Manuel Rodríguez. 
Fatiga sacar á luz tanta miseria. 
Con excepción de dos ó tres, lo. he 
dicho ya, van todos por el estilo, 
Que conste, pues, la inutilidad ab- 
soluta de estas clases obligatorias: 
Historia de la Civilización [antigua 
y modarna] Historia Crítica del 
Perú, Historia de la Literatura 
(antigua y moderna) Historia de 
la Literatura Castellana, Filosofía 
[objetiva y subjetiva]. Basta e- | 
nunciarlas para juzgarlas muy le- 
jos del Derecho. Unicamente So- 
ciología puede servir, no al aboga- 
| do, al gerente de la cosa pública; su 
lugar está en la Facultad de Cien- 
cias.Políticas. Por desgracia, este 
curso no ha servido de preparación 
en la carrera profesional; provocó 
entre alumuos bochinches y huelga 
de mocosos, y entre catedráticos ti- 
ña de verduleras, y es el único mé 
rito que tuvo su enseñanza en 1906. 
De las ocho clases restantes, el ju- 
rista no extrac una idea de prove. 
| cho. Ñ 
Hay inutilidad de clases, hay inu- 
¡ filidad de maestros. Falta “agre- 
gar otra cosa: el estado morboso | 
dei cuerpo docente, Entre catedrá. | 









































ticos, al lado de la rivalidad políti: 
ca que les convierte en especie de 
caimanes con la mandíbula siem- 
pre ganosa de morder al compañe- 
ro, está la rivalidad de' ideas que 
entre ignorantes fomente la hi- 
drofobia. Salazar no dejó entrar 
á Osores porque recordaba que se 
opuso á la candidatura de Canda- 
mo. Rodríguez, enemigo. furioso 
del paralelismo, que le quita el sue- 
ño, no puede verse con Deustua. 
Todo esto denuncia unestado anor- 
mal de abatimiento, de miseria, 
el organismo, enfermo, no se repon- 
drá con quitaipones y tópicos de li. 
naza: necesita de mudanza comple: 
ta porque los músculos carecen de 
energía y las arterias desangre, 

Un gran paso de la Facultad va 
á ser seguramente la jubilación del 
docto: Salazar- Equivale á laju 
bilación del rutinarismo de un cere- 
bro invertido, á la clausura del 
despotismo de un escuelero octo. 
genario. No hay exajeración. Y 
como soy enemigo de hablar sin ra- 
zoncs, voy á hacer una acuarela del 
anciano á quien varias generacio- 
nes dejnuestros jóvenes deben suim- 
becilidad. Sea este un recuerdo á 
su salida del migisterio. En toda su 
vida se ha preconizado su rectitud 
y ponderado su enseñanza, Pues 
bien, A su chochez, se va á emitir 

juicio que deprime, pero que hace 

Nadiese la hizo hasta 
¿Fué consideración, fué timi- 
dez? siempre creí reprochable res- 
petar las canas de un miserable, co- 
mo indigno olvidar el mérito ajeno. 
Dos fenómenos soberanamente. ri- 
dículos observé en las gentes: ala- 
bar al muerto y venerar 'al viejo, 
Este es un legado del catharrino, 
del eslabón perdido y del clan 
analíabeto, que profesaban el cul- 
to por los antepasados. 

¿Quién es Salazar? 

Un hombre que desde que salió 
del vientre de su madre fué escuele 
lero, comenzando; por mtagstro .de 
Instrucción Primaria y concluyen: 
do por escribir la historia de Roma, 
Grecia y Oriente después de leerá 
Cantú, y comentar la Civilización 
después de leer á Bossuet. Goza 
del título de historiador, yo le 
llamaría repetidor. Monopolizó por 
medio siglo el estudio de Historia 
enla República con sus compendios, 
y en su cráneo se compendiaron a. 
migablemente Guizot y la Biblia, 
Estradicional por sús “lecciones 
de memoria y la acritud de su ca: 
rácter, Como amigo, maestro 
político, dobla el espinazo ante los 
fuertes y trata con la punta del pie 
á los débiles. No conozco defini- 
ción mejor de la cobardía. 













































Ego. 
(Continuará) 


EEE E, 
“EL LIBERAL” 


Decde el 19. de Enero, nuestro a- 
migo Baldassari tiene 4 su cargo 
la dirección de ese periódico. Desea- 
mos que logre enseñar un poco de 
liberalismo, de lógica y hasta de 
gramática á los semicuras y sem 
analfabetos que forman la mayoría 
del sordisant Partido Liberal. 


SEA O 
Un farsante + 

















*“Nosés grato anunciar que, antes 
de su muerte, Carlos G. Amézaga 
recibió los santos sacramentos”. 

(EL BIEN SociaL. — Lima, Lunes 
1" de Diciembre de 1906). 

CRÓNICA DEL BtEn¿—El fondo del 
alma....Confesamos paladinamente 
haber vacilado mucho en comenzar 
este artículo. ¿Por qué? No acerta- 
ríamos á precisarlo. Tal vez porque 
vamos á rasgar el velo de un secre. 
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to, cuidadosamente guardado has- 
ta hoy; acaso porque á ha- 





cer público lo que el propio autor | 


mantuvo deliberadamente en reser- 
ya; quizás porque, relacionándose 





lo que vamos á revelar con la me- | 





je 'men- 
te fallecido, nuestra actitud pudie- 
ra ser objeto de interpretaciones 
varias. . 
'Empero, por encima de toda hu- 
mana consideración, está para no- 
sotros el sentimiento de la justicia, 
están sus dictados é inspiraciones y 
el puro amor de la verdad. Y la jus- 
ticia y la verdad nos piden hacer 
constaren estascrónicaslas huellas 
religiosas de un poeta queacaba de 
morir. Es la mejor ofrenda que po- 
demosconsagrar ásu memoria. 
“Carlos Germán Amézaga, en los 
últimosaños, supo templar la cuer- 
da religiosa de su lira de poeta, pa- 
ra arancarle arpegios armoniosos, 
saturados de fe, que no por ignora: 
dos son menos meritorios y plau- 
sibles. ¡ 
“Ligado «con vínculos estrechos 
de sincera amistad y simpatía con 
los beneméritos hijos del inmortal 
Don Bosco, cuyas fecundas obras 
aplandía y encomiaba sin reticen- 
clas ni vacilaciones, fué solicitado 
un día, por uno de esos dignos y 
celosos sacerdotes, con el fin de que 
aportara el valioso contingente de 
su pluma 4 una hojita de propa- 
ganda que, hajo el sugestivo título” 
de El Pan del Alma, publican seta 
nalmente los talleres salesianos. 
“El distinguido poeta no negó su 
asentimientoá la piadosa demanda, 
y aunque bajo el más riguroso anó- 
nimo, El Pan del Alma registró en 
sus columnas, en distintas fechas, 
algunas composiciones poéticas de 
Amézaga, dedicadas unas á muestro 
Divino Redentor Jesús, dedicadas 
otras á su Santísima Madre, Ma- 
dre también de la humanidad. 
“Tenemos á la vista, en nuestra 
mesa de trabajo, dos décimas, au- 
tógrafas, destinadas al indicado 











objeto y no publicadas todavía. | 


¿Tal vez sean las últimas que bro 
taron do sal plat Boro sEculo/ó 
nó, bien merecen los honores de la 
publicidad y no resistimos al deseo 
de insertarías íntegramente á con- 
tinuación, como el más elocuente 
irofocmode mao añ 
maciones, Dicen así: 





sa tentación nos rodea 
y nos seduce y acosa; 

tras la imagen más hermosa 
su garra oculta más fea. 
Fuera de Dios y su idea, 
todo es engaño traidor... 
Para llegar con valor 
hacia tu reino sagrado, 

del enemigo, el pecado, 
protégenos tú, Señor! 





“Padre Nuestro, sol hendito 
que con tu esplendente luz 
desde el árbol de la cruz 
nos muestras el infinito; 
padre qué escuchas el grito 
del que á tu fe se convierte; 
brazo poderoso y fuerte, 
sostén de la humanidad: 
acógenos con bondad 
en la hora de la muerte”. 











(EL Biex SociaL.—Lima, 
21 de Diciembre de 1906) 


Viernes 


Así, el hombre que públicamente 
esmierabro fundador del Círculo Li- 
terario, de la Unión Nacional, de la 
Liga de Librepensadores y, por a- 
ñadidura, masón; reservadamente 
vive en estrechos vínculos con los 
Padres Salesianos, reservadamente 
colabora en semanarios de propa: 
ganda dirigidos por esos mismos 
Padres, y reserradamente coge tal- 
vez el hisopo de alguna sacristía 
para echar infamatorios asperges 




















sobre sus amigo: 
armas. Nada mejor debía esperar- 
se del tránsfuga que abandona el 
Partido Radical para irse con ar- 
's y bagajes al Demócrata ó con- 
servadorni del diputado min 
que en toda la legi: 
gue por el servilismo al Gobierno y 
la afonía. 














¿Qué agregar para concluir de 
juzgarle en unascuantas líneas? que 
ha sido el reverso de su padre, de 
aquel Mariano Amézaga que vivió 
pobre pero honradamente, que mu- 
rió triste pero dignamente. De hoy 
en adelante habrá para nosotros 
dos Amézagas; el bueno, el firme, 
el respetable, y el otro. 

Un panegirista del difunto cola- 
borador de El Pan del Alma nos 
le pinta en el otro mundo, conver 
sando amigablemente con los poe- 
tasnacionales, como lo pensaba ha- 
cer Napoleón con los grandes gue- 
rreros de la Antigiiedad. Nosotros 
creemos que al pisar los Campos 
Elíseos [dado que ahí tengan cabi- 
da los farsantes] Carlos G. Améza- 
ga, en vezde acercarse á ningún ver- 
sificador para hablarle de conso- 
nancías ni de ritmos, se habrá lan- 
zado en busca de Don Bosco para 
besarie las manos y decirle al oí 
do: ¿Hay poraquí mujeres ricas 
quemantegan á los hombres? 





























Chicago 


Amaina ya el tren su carrera casi 
desenfrevada. Asomo- por la ven- 
tanilla la cabeza, y miro lejos, le- 
jos. Allá, una nube del color de ce- 
nizas ensucia el horizonte límpido: 
se anuncia la Milán de los Estados 
Unidos. En efecto, una hora des 
pués, bajo del tren en Union Depot. 
Las nueve de la mañana; los cama: 
radas han de estar en la fábrica; 
por esto se me ocurre el ir al Arbeí 
terzcitung, Me interno por Canal 
street en el barrio industrial. Vehí- 
culos á centenares, y millares de 
toda laya de transeuntes á pie, en 
tremezclados y revueltos, van de 
prisa, se alcanzan, se cruzan, tra- 
piezan, corren, topau unos con 
otros, se empujan, seevitan; y 1 
vista que esta realidad presenta esa 
un euadro delos más fantásticos, 
acompañado de estruendo ensor- 
decedor, que hiere el tímpano, que 
aturde el cerebro, que pone en el 
ánimo un antielo de hallar salida á 
sitio descubierto. Pero, cuanto más 
camino, más adentro voy de esa 
mar turbulenta y bulliciosa. El aj- 
re, grueso, chupece; en las calzadas, 
el empedrado negro, fangoso; 
cas gigantes encierran miles y mie 























les de cuerpos humanos, atestados, 
' sudorosos, que 


adean en obras re- 
Pugnantes, bestiales: nutómafas en 
movimiento, sombríos y tristes 
fantasmas, quedan asidos al espí- 
ritu del que pasa, como girones de 
persistente pesadilla. El cielo, de 
continuo cubierto por el humo lan- 
zado de millares de oficinas se ve 
opaco y tenebroso; en el piso, aba- 
jo, cieno; á los lados, en los muros, 
cieno; cieno en la alta bóveda; por 
todas partes, cieno, 

Llego en fin al Arbeiterzcitung. 
Meacogen placenteros Martín Dres: 
cher, Otto Hermann, Happoltze 
Havel y demás correligionarios per- 
tenecientes á Ja redacción. Havel 
es el redactor del diario, á la vez 
que editor del semanario Fackel. 
Cuenta 35 años apenas; simpás 
tico, en euanto dice pone el fuego 
de su pasión de apóstol; habla 4 
pinceladas, si así puede uno expre- 
sarse, yuada frase suya una sen- 
tencia. Pronto nuestra conversa- 

















fábri- | 
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y compañeros de | 


tal | 
latura se distin- | 


| el engaño, la trampa, es cosa natu 





resumirse, 
miento social 


ción, como era de 
da sobreel mo 






rue: 











Y después, del particular que en 
5 pues: paraca. 1 
Norte América se manifiesta. 





En Europa, dice miinterlocutor, 
tiene nuestra labor satisfacción 
más grande: allá se lucha, se vive. 
Acá, á la inversa: el pueblo es un 
pescado, insensible á todo. Su ye- 
neración devota la consagra ente- 
ra al más farsante, si ha sabido s 
lirdel montón y subir á millonario. 
Qué famosa polvareda no levantó 
el Trust de las carnes! Con ese es- 
cándalo se habría concitado al pue- 
blo de cualquier país europeo con- 
tra los ilustres envenenadores de 
las gentes; pero, aquí Ha sido 
de provecho» para las grandes sá- 
banas, los diarios seriotes, que su- 
pieron darse mana y lienar co- 
lumnas de noticiás en tipos de car- 
teles: esos han redondeado su ne- 
gocio. € 
ba la lectura y quedaba tan frío y 
escéptico como antes. En su sentir, 
































ral; si pasa de la raya, si toma Ei 
betes de gorda desvergiienza, la 
plaude Siempre como broma au- 
daz; con lo que el engañador gena 
zovecho y fama juntamente. Ar- 
letras, amistad, amor, ide:l, 
todo aquí, todo, se postra al Dio: 
dollar. “En la mano de la este 
tua de Bartholdi resplandece 
dollar, no la antorcha de la Li 
bertad”, ha dicho Gorki, y es la 
verdad. 






















—¿Oné pienso de la moral ameri- 
cana? ¡Ah!...... de eso, 
elte le he de proporcionar ocasión 
para quejuzgue usted por sí pro- 
pio. 

En la noche, efectivaments 





sali- 
£rect, 








camisa cortita, hasta las rodillas— 
se empeñan delante de sus puertas 
en detener á los pasantes y atráer- 
seles. Cogidos entre dos ó tres de 
esas desgraciadas, no podíamos za- 
farnos. Una deellas, discurriendo 
vencer muestro desvío, se quita la 
camisa, y en plena calle queda así 
desnuda. La,repugnancia creció 
naturalmente; y como la escena 
hiciese odiosa, obsequiamos un 














anto al pueblo, termina- | 








cuarto de dollar á cada una, por ; 


vernbs libres y emprender la fuga. 
Llegando á la esquina del prostí- 
bulo aquel, vimos al policial soplar 
regocijadamente su pito, riéndose 
de nosotros. 





—El que penetra en alguno de 
estos burdeles, se ve despojado de 
dinero, reloj y de cuanta cosa de 
algún valor lleve consigo, me dice 
mi compañaro; si las monedas son 
pocas, le apalearán y le echarán 
tuera maltrecho. 

Tomamosotra dirección. Un sun- 
tuoso palacio aparece en una es- 
quina y, delante, aguardando en 
fila, varios coches. E 











—Otro burdel el palacio este, ad- 
vierte mi amigo, pero de hombr 
Vienen aquí damas de la aristocra- 
cia, guardando la cara con ceñido 
velo. Cada una clige de los jóvenes 
el que á la vista precia por más po- 
tente y membrudo; y paga generao- 
samente, Esas Mesalinas quedan 
incógnitas, por_ supuesto, 
honradas. 


¿Ve usted aquella cervecería? 
Está Mena de hembras de la vida 
aúrada, Cierta noche, una de ellas, 
protegida de sostenedores y terce- 
ros, birló á un joven reloj y mone- 
das. Sele ocurrió al infeliz dar su 
queja al policial de plantón en la 
puerta. Entró este, aparentemen- 

















teá pedir razón de lo sucedido, y | 


aquí lo buenp. El cervecero afirma 
que no es meretriz la muchacha, si- 








honesta niña, empleada en 
su servicio; y el quejoso, un ebrio 
queno sabe lo que dice. ¿En qué 
acabó? Con la declaración del cer- 
vecero, el joven, en vez de la justi- 
cia que espera, recibe una tanda de 
varazos del agente de seguridad, 
que le arroja al medio de la calle 
como un andrajo. 


Esta es la América que da leccio- 
nes de moral á Gorki y Biondi. 

En la noche regreso tarde á dor- 
mir en la posada. Me alcanzan dos 
policiacos: me averiguan qué dije 
en mi conferencia de la víspera; qué 
hago en el Arbeiterzeitung. Res. 
pondo que se han equivocado de 
puerta; que inquieran por otra par- 
te, Meregistran; me sueltan. Ya 
en la posada, nó me encuentro en 
los bolsillos los únicos dos dollars 
que en billetes llevaba. Del mal el 
menos: en la maleta me había deja- 
do, con algunás llaves, ciertas di- 
recciones y un poco dinero. 

Salgo de Chicago con náuseas 
me encamino á Spring-Valley. 
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Duvikv. 





(Párrafos de “Impresiones de Viaje", tra- 
ducidos de Lu Questione Sociale de P. 
son, Nueva York.) 
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David Toppiano, uno de los bue- 
nos comerciantes italianos que más 
sc interesaba por la difusión de 
nuestras ideas y que nunca nos ne 
gó su modesto óbolo, ha dejado de 
existir en'esta ciudad el 2% de Di- 
ciembre de 1906. 

Siempre lamentaremos la desapa- 
rición de los humildes y leales, de 
los que perseveran hasta el fin, á 
pesar de munca haber hecho ruido: 
sas profesiones de anarquismo ni de 
librepensamiento. 

Nuestro pésame á su familia y es- 

lalmente á su viuda y á su hij 








Lista del No. 31 


Del Viejo Paria: N.N.2,00, P. P. A. 1.003. A. 
1.00, Christiam Dam 1.00, Petachiusky 
Ex-<cosaco 1.00, P. S. 1.00, Un ex-anar- 
quista 1,00, Filinich 1.00, D. S, 1,00, 
Don Nadie 1.00, F. D. 1.00, Fray K. Be: 
zón 1.00, El Curita C .....? 1.00, Barbeta 
1.00, Un amigo de la justicia 1.00, Un 
rebelde 1.00, Elena 1.00, A. A.60, Anar- 
quista 50, César el Bravo 50, E. Benites 40- 
V. Urmachea 40, R. La Riva 40, Bebel se, 
gundo. 40, Un Socialista Sanguinetti 20, 

'ope Grau 20, D. P. 20, M,C.20, Miguel 
G. Vásquez 20, Un pastor_—metodista 20, 
José García 20, Julio Muñoz 20, Anarquis. 
ta 20, El del perno largo 20, N, N. 2 
David Consiglieri 20, Gaetano Breci20, J; 
Dettmam 20, Rocca el diablo 20, Un pobre 
diablo 10.—Suma $. 24-30. 

Lista de Juventud Roja—5.00. 

Lista de” Pampas, Tayacaja, correspon- 
diente al mes de Diciembre: Un anarquista 
1.00, Víctor Zúñiga 1.00—Suma 2.00. 



































RESUMEN 


Lista del Viejo Pari 
Lista de Juventud 
Lista de Pampa 









Total... 
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El mes de Diciembre no dimos 
amero por una causa fácil de 
adivinar—la escasez de fondos. 
Si los que hasta hoy nos han fa- 
vorecido, no hacen un esfuerzo, 
nos veremos obligados á sus: 
pender la publicación de esta 


hoja ó hacerla muy de tarde en 
tarde. 


| 


ip. Fiiplnos— 1209 











